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H ACE ya algún tiempo que
en España los conceptos
de izquierda y d e r e c h a

vuelven a ser de uso muy frecuen-
te y actualizado. Es este uno de
los varios "evolucionismos" ter-
minológicas a que reñimos asis-
tiendo. También hasta hace poco
aún se repetían muy duras pala-
bras contra socialistas y liberales.
Hoy, acaso las mismas voces pro-
fesan autoafirmaciones de socia-
lismo y laborismo y convidan a
sutiles operaciones de "liberali-
zación".

Ello es que todo el mundo re-
sulta que es ahora de izquierdas.
Y este giro obliga a pensar un
poco y tratar de "aclararse", si
se nos permite esta expresión del
nuevo "argot" popular, ¿Qué se-
rá y qué no será de izquierdas?,
nos preguntamos...

¿Qué es izquierdismo?—Pero
esa pregunta resulta necesario
plantearla en términos generales.
Nadie duda del relativismo del
concepto (y, en rigor, ¡qué con-
cepto es del todo absoluto?); pe-
ro, por eso mismo, conviene fijar
en función de qué viene o ha ve-
nido dada esa relatividad.

Izquierdismo fue la Revolución
francesa, burguesa o como quizás
debiera mejor llamársele: "jurí-
dica". Revolución jurídica, porque
sos ideales y sus aportaciones
más hondas y duraderas fueron
los principios de legalidad, pre-
lación de la ley, garantías, irre-
troactividad, "números clausus",
supresión de la tortora, igualdad
ante la ley, etc..., etc...; todo lo

instrumentación de las expecta-
tivas del hombre como rojeto de
obligaciones y derechos.

E izquierdismo fue el socialis-
mo, en cnanto réplica a determi-
nados efectos de Ja, revolución Ju-
rídica, sustrayendo del libre jue-
go económico a la situación so-
cial de los trabajadores y salva-
guardando para ellos el mínimo
vital, por encima de los avalares
del ejercicio de los derechos -sub-
jetivos.

"Lo social"
"El salto de la reacción".—Lo

izquierdista ha tenido, pues, ana
secuencia de relativización res-
pecto a temas y asuntos muy con-
cretos. En general, integrándolos
en construcciones superiores y
más perfeccionadas.

Precisamente, el truco reaccio-
nario más conocido es presentar

programas o intenciones más o
menos avanzados en el peldaño
"social", desdeñando o infrava-
lorando los anteriores. Pero por
muchas promesas económicas que
se hagan, hay que recelar de ellas
si no se apoyan en la garantía de
cuanto debe corresponder a la
persona en su integridad, fruto de
un proceso histórico irreversible
en su esencia y que va desde los
códigos legislativos hasta la uni-
dad de jurisdicciones y lo que
Ruiz Jiménez llama "derecho a
la intimidad".

"Nuestro momento presente".
Por eso mismo, hay que advertir
los contenidos que puedan poseer
las tendencias progresistas y evo-
lutivas de nuestro momento po-
lítico; es decir, cuál sea su pre-
sente relatividad histórica.

Socialización
Dadas las peculiares circuns-

tancias de estos años últimos, no
basta la mera promesa de jus-
ticia social, sino la inequívoca in-
vitación a actuarla "per se" los
españoles. Para el pueblo y "con
el pueblo"; de a cnerdo. Pero
¿quién?; el pueblo mismo, sin du-
da.

Caben dos formas de sociali-
zación: Suprimir la propiedad
privada y colectivizar todo; e* de-
cir comunismo. O, bien, transi-
gir de hecho cea la propiedad pri-
vada, pero abriendo canece di-
rectos de control y exigencia fren-
te a «Ua por parto d* lo* menos
favorecidos. Hato han venido a
ser, en la práctica, el laborismo
y el socialismo europeos.

Fu España. cualquiera que sea

los aspectos mas positivos de los
dos últimos lastros, hay «na gran
necesidad de morense es esa di-
rección de control directo. Nece-
sidad inminente, de ahora, de los
problemas que tenemos que
afrontar hoy cualquiera de nos-
otros.

"Cuestión de eficacia -Apar-
te d* nuestro ciélo azul y turisti-
co, nos componemos d* campo y
de poblaciones, de empresas priva-
das y organismos públicos, d* tra-
bajo y capital. Y ¿quién dada ho-
nestamente de que muchos pro-
blemas esperan para mejorada*
una sincera e Inequívoca inyec-
ción democratizadora, de acceso
a la decisión por parte de los más
afectados...?

£1 campo sufre estructuras de
máxima rigidez, y, en mochos si-
tios, casi de feudalismo. De las
ciudades, ¿qué vamos a decir...?

Es la especulación y la carestía
de lo más necesario, el urbanis-
mo "suicida", como lo llama,
con exactitud, el arquitecto Fi-
sac, la inaplicación de la Ley del
Suelo, la ausencia de su esperado
Reglamento, etc... Es palmaria la
debilidad y la poca independen-
cia, que se aprecia frente a fe-
nómenos tan injustos.

¿Y qué alcance tiene la "jus-
ticia social" cuando no pocas em-
presas pagan los salarios más ba-
jos de Europa y reparten, en cam-
bio, ios dividendos más altos?,
además de sobres azules, triples
contabilidades, reiteradas amplia-
ciones anuales de capital, con sus
conocidas y pingües ventajas para
los ya accionistas, etc.

Bien sabemos que la renta na-
cional aumenta. Es dato muy ex-
hibido y manejado en bloque. Pe-
ro los dos sectores de rentas del
trabajo y rentas del capital ¿evo-
lucionan acaso en el sentido de-
seable a favor del primero...?

Es lógico que en lo sindical bis
aspiraciones de carácter demo-
crático sean clamorosas y se apo-
yen en la evidencia misma: desde
las respuestas a la famosa "cónsul-
ta Informe'' hasta las recientes di-
ficultades con el convenio de la
construcción. O los problemas que
la rigidez de éncuadramiento su-
pone para machas y variadas for-
mas de dependencia laboral.

Sin debilidades
Bien tejos habrá de estar, cual-

quier español lúcido, d* querer pa-
ra esto país ana gobernación en-
deble, despistada, confusa o difu-

no quita lo otro y los españoles
tienen muy razonables motivos pa-
ra desear mi manejo más inme-
diato de los* asunto* que les con-
ciernen.

Nadie espere convencer mocho
oponiendo justicia social a demo-
cracia y control directo, cuando se
ha victo eternizara* alcaldes de-
signados, con acciones y omisiones
como para convertir toda una du-
dad en un grave problema irre-
versible.

La izquierda o el progresismo
intramuros de la España de hoy
serán aquellos que (aparte prome-
sas de Justicia económica que ac-
tualmente están en todas las ideo-
logías) afirmen con menos reservas
tos otros previos contenidos pro-
gresistas: los derechos y garantías
básicos y la participación directa
en la disposición y el control de
los propios Interese*.


